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VALE LA PENA  
Manuela Correal Viveros 
Sentada, meditando sobre la vida, después de recibir una nota que esperaba que fuera mejor, 
me encuentro con la pregunta que rodea mi mente un par de veces por semana ¿Medicina si 
es lo mío? con miedo a no estar en la carrera adecuada, me pierdo en mis pensamientos, 
intentando recordar todo lo que me motivó a escoger una carrera de servicio total, debatiendo 
conmigo misma sobre si la elección fue la correcta y me sorprende la risa de unos estudiantes 
de artes visuales: fijándome en el aura de tranquilidad que emana aquella pareja, me permito 
divagar sobre cómo sería mi vida universitaria en aquella carrera.  Ante esa pregunta, aparece 
ante mí, una Manuela despreocupada, con el cabello tinturado de muchos colores, 
permitiéndose vestir de una manera extravagante, despreocupada sobre la vida, a quien 
solamente su arte les importa; sin embargo a los pocos segundos, algo me hace fruncir el 
ceño, eso no es lo que me gustaría hacer durante mi vida, ¿dónde está mi uniforme de 
medicina? me preocupa demasiado cada día al buscar entre mi armario algo que me haga 
lucir bien, amo mi uniforme y la comodidad que el me brinda.  
Aunque... un uniforme no es suficiente razón para escoger una carrera de tan alta 
responsabilidad y disciplina, de solo pensar en eso el estrés regresa a mí: trabajos, exámenes, 
talleres, lecturas y por supuesto muchas más lecturas, que en determinado momento ocupan 
los momentos recomendados para dormir, dejándome medio zombi y cansada, pero todo sea 
por aprender.  
Mientras sigo fantaseando sobre lo divertido que es perder horas de sueño en lecturas 
sumamente interesantes, en la mesa adyacente a la mía, están un grupo de amigas hablando 
sobre la fiesta que se aproxima, me pregunto si algún día dejaré de estudiar por ir a una fiesta, 
por reunirme con mis amigos, por liberarme del peso sin importar las consecuencias, voy 
frustrándome por las experiencias que me he perdido, por el tiempo ocupado estudiando y no 
viviendo lo que llaman la verdadera experiencia universitaria.  
Decido que necesito hacer un poco de eso; sin embargo, mi conciencia me habla desde lo 
más profundo de ella, aunque esto no sea algo real, para mí lo es, siento que cada vez que 
quiero hacer algo “rebelde” ahí está ella para culparme, por ello freno mi loca imaginación, 
para aterrizar en que eso no será posible, que esta Manuela no es capaz de abandonar el 
estudio por salir, por más que mis caderas me pidan a gritos una noche de baile.  
Muchos se han sorprendido al escucharme decir que no conozco ciertos lugares 
emblemáticos de Cali, la ciudad actual en la que vivo, pero no en la que crecí, por lo que no 
sé mucho de lugares y si salgo es a determinados sitios; así que también me he perdido la 
experiencia de vivir en un lugar distinto al de que se nace. Me entristece mucho pasarme 
tanto tiempo estudiando, intentando entender temas, con el fin de obtener buenas 
calificaciones mientras que hay otras personas disfrutando en ese momento de una gran 
fiesta, con qué fin tanto esfuerzo si al final obtuve esa nota, esperaba más de mí: la 
mediocridad me estorba, la frustración me invade, pienso en alguna manera en la cual pueda 
tener mejores calificaciones, pero para colmo, me rodea un ruido incesante, han decidido que 
es un día perfecto para celebrar quien sabe qué en la plazoleta central, con altavoces 
retumbando y personas riendo, mientras que otros tantos intentamos estudiar.  
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Decido dar un paseo, no me sirve de nada estar pensando en las miles de razones de por qué 
debería cambiar de carrera, me empieza a frustrar y me dan ganas de llorar, la garganta me 
duele, los ojos se me llenan de pequeñas gotas, empiezo a caminar cada vez más rápido. 
Llego a las canchas, suelto un gran suspiro, el cual ha sonado lo suficientemente duro para 
que las personas alrededor se den cuenta de mi presencia, ya que había estado conteniendo 
la respiración.  
Me siento en las gradas a ver un partido de rugby, sin embargo, a mi mente llegan mis 
recuerdos de cuando entrenaba patinaje, de cuando tenía tiempo, sentir el aire chocar con mi 
cara, como cada vez iba más y más rápido, el dolor intenso en las piernas y pies, que sin 
importar que tan intenso fuese, seguía patinando. La nostalgia vuelve a mí, ya no sé qué más 
hacer, no encuentro un lugar donde dejar que todos esos pensamientos se vayan de mí, lo 
mejor es afrontarlo ahora mismo y no dejar que estos pensamientos se vuelvan a apoderar de 
mí, no debe existir duda alguna sobre lo que quiero.  
Me alejo un poco de la multitud, me siento en el pasto y cierro los ojos acostada mirando el 
cielo, trato de imaginarme en otra carrera, alguna en la que haya tiempo para salir con mis 
amigos, ir a fiestas, entrenar mi deporte favorito, en la que pueda regalarme tiempo para leer 
un buen libro, en la que pueda vestir como yo desee. Pero no soy capaz de verme sin una 
bata, sin un uniforme, sin ayudar a las personas, sin aprender lo maravilloso que es cada 
centímetro que hace parte de nuestro cuerpo, me envuelvo de todo el conocimiento que he 
adquirido y me visualizo en un futuro, ayudando, operando, descubriendo, todo en pro de la 
humanidad, así logro tranquilizarme.  
No pienso rendirme, esta soy yo, lo que no significa que a todos nos suceda lo mismo, sé que 
hay personas que pueden vivir toda esta gran experiencia sin descuidar ninguno de los 
factores, pero dentro de mi ser la prevención me grita, ¡cuidado! con esa gran ola de locuras 
y vivencias que tanto deseo vivir.  
Regreso mi atención a mis apuntes, continúo estudiando dándome cuenta que algún día 
todo este esfuerzo va a valer la pena ¿pero qué estoy diciendo? ahora mismo vale la pena, 
no hay nada que me parezca más interesante que el cuerpo humano y sus miles de 
misterios, aquella obra perfecta, hecha a la medida para funcionar en un perfecto halo en el 
que las cosas han adquirido explicación al pasar los años y esa explicación la quiero saber y 
entender, para que sea mi futuro. 
